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Q U E F A L L E C I O E L 18 D E S E P T I E M B R E É f i %m% 

SusÁijjas doña Isdbél y doña 'Gertrudis, nietos y tierna* familia, ruegan á 
J¿LLli¿!^n±1.!\.,,!' sil amistad y demás .fieles, asistan atan religioso acto y'la en-

cü)¡ii'eii<Ten (i Dios Ñiiestro Señor.' ' ' * " T •^jj+zz*', ... ». 

E l Exorno, é l imo , señor Obispo de Cádiz, concede cuarenta días 'de indulgencia 
por los actos de piedad que se apliquen en sufragio del-alma de l a finada. 

Trabajos de organización 
En nuestro artículo de fondo, dijimos en el 

número anterior, cual era nuestro criterio. 
Nueslrra opinión ha coincidido con la prensa 

del partido; y lanío por osla circunstancia como 
por la de (pie su información lo es de los suce­
sos que han tenido comienzo y en breve se des­
arrollarán para bien de nuestras instituciones y 
de la Patria en los ¡«esperados acontecimientos 
(pie son de temer, publicamos lo dicho por nues­
tro colega ilustrado La Epoca, á este propósito. 

«No había necesidad de programa, por ser 
conocido el del partido conservador, y bien han 
hecho los dignos individuos que. bajo la presi­
dencia del general Azeárraga, lo dirigen, en 
prescindir de afirmaciones por ¡unecesarias y de 
nuevas declaraciones, tratándose de una política 
tradicional y conocida. 

151 partido conservador existe, para bien de 
la Patria y de la Monarquía, y su existencia no 
puede peligrar, por ser necesaria é imprescindi­
ble para el funcionamiento del régimen. 

Mu los momentos actuales, bien han hecho las 
dignas personas que Gruían la Circular en dar 
muestra de existencia, porque es tan incierto el 
presente y lan oscuro él porvenir, que muy pron­
to no habrá olra esperanza, ni en la realidad po­
lítica otra solución, que los procedimientos y las 
afirmaciones del partido conservador. 

La gravedad misma de los sucesos determi­

nará el rumbo de la política, y no han de pasar 
muchos meses sin que se realice la concentración 
de lodas las fuerzas conservadoras, como nece­
saria defeüsa social, como garaátía indispensable 
de altísimos intereses. 

Pronto se verá la importancia y apreciará el 
país la necesidad deque el general Azeárraga in­
tervenga directamente en la gestión de los nego­
cios públicos. Gúáddcla autonomía política para 
Cuba tenga realidad en la Gaceta-, poniendo en 
peligro la integridad del territorio y dando pre­
texto á perturbaciones y rebeldías; cuándo, des­
hecha la obra de paz y concordia realizada por 
el partí' do liberal conservador, no haya institución 
que no esló amenazada ni interés que no corra 
grave riesgo, enlónces podrá apreciarse la gran 
previsión del partido conservador al colocar al 
frente de su Directiva la presligiosa pírsonalidad 
del general Azeárraga. 

Como ministro de la Guerra ba salido del mi ­
nisterio, después de una larga gestión, sin mer­
mar su prestigio. 

Organizador inteligente é incansable, á raiz 
de aquéllos tristes, tristísimos sucesos de Meli l la , 
que parecían el epitafio de nuestro poder militar, 
cuándo se necesitaron tres meses para llevar 
14.000 hombres á la vecina cosía africana, el 
general Azeárraga organiza 200.u00, que lle­
gan equipados é instruidos á nuestras posesiones 
de América y de Asia, 

El general Azeárraga termina con los apa­
sionamientos polilicos y con las diferencias de 

bandería entre los militares cuándo -se trata def 
•servicio del Rey y de la Patria, mientras la po­
lí t ica liberal, á losrpocos días de ¡nauguriídas, 
•divide al Ejército, coloca á unos genera les í rente 
•á oíros y les empuja con. irreflexivo encono á in­
ciertas acliludes. 

Afortunadamente, el partido conservador es-
; lá dando en la ocasión presente hermosa prueba 
'de su patriotismo y de su previsión aceplattdo la 
dirección de aquéllos llamados por su cargo ú 

¡intervenir y la presidencia del general Azoárra-
•ga, que une á sus pasados éxitos el ser una es­
peranza y una garantía ante los sucesos próxi­
mos que amenazan á la Patria. 

Pierden lastimosamente el tiempo los qi?3 su­
ponen que las diferencias que hayan existido ó 
'puedan existir entre elementos conservadores lian 
de hacer imposible, ó por lo menos, difícil la 
moblad del partido; y pierden el liempo, 'porque 
•esa unidad de.pensamiento y esa concentración 
-de fuerzas que forman los partidos de gobierno 
¡no tienen necesidad de buscarlas los conserva­
dores se está encargando de ello ¡a |>olífica del 
actual Gobierno, que, desde su constitución, ha 

í "hecho surgir la necesidad de la concentración 
! 'conservadora. 

mm marcada disidencia al apartarse de las res­
ponsabilidades del Gobierno el Sr. Gamazo. que 
•representa en el partido liberal la tendencia de 
mayor arraigo y firmeza, se entrega un Gobier­
no (pie tiene ante si los;prob!omes más -pavoro­
sos de la historia contemporánea en nuestra Pa­
tria á las veleidades del Sr. Morel, á la dirección 
tumultuaria de'-las-últimas capas, á los apasiona­
mientos y soluciones de unos periódicos que des­
líe hace macho liempo ¡han comprometido y s i­
gnen comprometiendo altísimos intereses. 

Lo ocurrido con ios mandos de Ultramar 
mnestra ya en loda su extensión él peligro, y 
anle los hechos no dudamos de que el partido 
conservador, apreciándolos y comprendiéndolos, 
responda con sn cohesión y deposite su confianza 
en los hombres que han de conducirlo al afianza­
miento de sus principios y á ía realización en el 
Gobierno de su programa. 

Todos, pues, estamos obligados, borrrand'o 
diferencias y acallando aspiraciones individuales,, 
á sumarnos dentro de la agrupación y á consti­
tuir organizada una fuerza política (pie muy pron­
to, antes acaso de lo que pudiera apetecerse, ten­
drá que intervenir con decisión y energía para 
salvar principios é instituciones amenazados hoy, 
comprometidos en un mañana cercana. 

La circular de la Directiva conservado­
ra es el primer paso. El deber individual y 
colectivo terminará muy pronto la obra in i ­
ciada. 

R E C U E R D O S D E A F R I C A 

A L G O SOBHE T K T U Á N . 

Caminaba por las calles de T e t u á n , acompaña" 
do de mi amable é ilustrado cicerone el R . P . F r -
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EL CLTIMO TELEGRAMA. 

J u l i á n Alcor ta , que con loable solicitud quería ha­
cerme ver todo lo notable que encierra la ciudad 
m a r r o q u í . 

An te todo, sino ext rañesa , me causaba alegre 
regocijo el ver como todo el pueblo de T e t u á n , á ra­
bes y judíos , españoles y extranjeros, ricos y po­
bres, ignorantes é ilustrados, saludaban con respeto 
y hasta con car iño verdadero al modesto frailo 
franciscano que me honraba con su compañ ía . 5A 
tanto alcanza el poder de la vir tud, de la caridad y 
de la mansedumbre cristiana! E l fanatismo re l i ­
gioso del árabe , abatiendo su necio orgullo y su odio 
de raza ante la cogulla del fraile y ante el augusto 
y sagrado ministerio del sacerdote catól ico. ¡Her­
moso y sublime espectáculo! 

Hab íamos recorrido parte de la poblac ión de 
T e t u á n , penetrado en aquél las calles cubiertas, pa­
recidas á blancos túneles , donde si bien penetra la 
claridad del día, es difícil que lleguen al pavimien-
to los dorados rayos del astro rey. 

Desde una de las puertas de entrada, h a b í a vis­
to una de las principales y más ricas mezquitas de 
la ciudad, en la que admiré el mosaico de su pavi-
miento, y la elegancia y esbeltez de sus múl t ip les 
columnas, sirviendo de base á airosos y bellos arcos 
mudejares. Po rc ión do l ámparas de bronce dora­
do, sosteniendo pequeños vasitos de colores desti­
nados á mariposeros y en donde bri l laban melancó­
licas luces, alimentadas por aceite vegetal, pendían 
del centro del techo y en la clase de los arcos. E n 
dirección al Oriente se observaba el sanctasanctórum 
del templo mahometano; una especie de pequeña 
capil l i ta , rodeada por una verja de hierro, señalau-
do l a direoción de la Meca y por tanto el sitio ó l u ­
gar á donde los árabes debían dir i j i r sus miradas en 
el momento de elevar á A l a h sus diarias oraciones. 
E n el pavimiento de la Mezquita divisé porc ión de 
tapices y de alfombras, destinadas á servir de asien­
to á los árabes durante sus rezos y ritos mahometa­
nos. 

T a m b i é n v i , cerca de la puerta de entrada, un 
sitio ó lugar cubierto de hermosas flores del tiempo, 
s in que sepa decir si cubr ían a lgún sepulcro, si era 
una ofrenda religiosa, si era un adorno. 

Puse por ¿o ían te de la Alcazaba; v i el si t io ó 
lugar desde donde, en las primeras horas de l a ma­
ñana , el Gobernador de T e t u á n administra justicia, 
parecida á la justicia de Enero en E s p a ñ a . L o mis­
mo absuelve el Gobernador mar roqu í a l delincuen­
te que goza del favoritismo oficial ó que ha sudado 
nlf/unas petaconas en la Alcazaba, que condena al 
inocente, que carece de influencias ó de riquezas, á 
que le propinen cincuenta ó cien palo3 en las des­
nudas espaldas. L a adminis t rac ión de justicia en 
Marruecos es de lo más salvaje y venal que puede 
concebirse. Allí impera el derecho de l a fuerza y 
nada más . 

Deseaba conocer el interior de una casa á r abe . 
E l P . E r . J u l i á n Alcor ta no me hizo aguardar 

la ocasión, apesar de que os costumbre en Marrue­
cos, cuándo se desea visitar una casa á rabe solicitar 
permiso del dueño de la misma con 2-i ó por lo me­
nos con 12 horas de an t i c ipac ión . Pero esta cos­
tumbre ó ley no rezaba con m i ilustra acompañan­
te, pues de algo ha de valorle su prestigio y el res­
peto y car iño que en T e t u á n le profesan. 

Llegamos á uua casa de buena apareciencia, se­
g ú n la puerta de entrada, porque como entre los 
árabes no se usan balcones, ventanas, n i adornos de 
ninguna especie a l lado exterior de los edificios, no 
hay posibilidad de saber si será mejor ó peor la v i ­
vienda que se vá á visitar, más que por la puerta de 
entrada ó por el área del edificio, se puede és ta 
apreciarse desde fuera. 

U n criado nos recibió; nos detuvo un instante 
en el portal mientras avausaba al dueño, y á los po-
pos instantes se presentó este, saludando car iñosa­
mente en español al P . A l c o r t a y á mí con gran 
cortesía, ó i nv i t ándonos á pasar á su morada. 

Entramos en un precioso patio á rabe , cubierto 
su pavimento de precioso mosaico y lo mismo par­
te de las columnas en que descansaban airosos ar­
cos de herradura. Nos condujo el dueño de aqué l la 
preciosa vivienda á una espaciosa y bella habita* 
ción. 

E l pavimento de esta sala era a r t í s t ica y nota­
ble. P e q u e ñ o s mosaicos azules, amarillos, blancos 
y de oolor oscuro formaban la más caprichosa a l ­
fombra, en la que los diminutos cuadraditos de las 
locetas, separados por una greca blanca y por pe­
queñas estrellitas de diversos colores, p roduc ían un 
todo bellísimo, alegre y elegante. 

Comenzamos á hablar en español, que, aunque 
con imperfección notable, conocía el dueño de 
aquél la casa. Me dijo llamarse .4// Salani; haber 
estado en E s p a ñ a , de la que conserbaba muy, bue­
nos y car iñosos recuerdos, especialmente de Madrid, 
á la que l lamó ciudad populosa, oon mujeres bellí­
simas y con hombres de gran ingenio. 

Se enorgu l l ec ía de haber conocido á la Re ina 
Regente, de la que hizo un cumplido elogio, dicién-
dome que era una buena lieim y ttnu buena madre. 
M e habló de Moret, al cual t ambién había conocido 
en Madr id , m a n i f e s t á n d o m e que era hombre de mu­
cha sabiduría y muy buen español. 

Mandó á uua criada ó esclava que nos sirvioran 
dulces del Harem. 

A l poco rato, y en magníf ica bandeja de plata, 
nos presentaban un gran vaso de Cristal lleno hasta 
los bordes do un dulce parecido al que se fabrica 
con la cidra y qué se conoce en E s p a ñ a con el nom­
bre de cabello de ángel. Con cucharillas de plata 
empezamos á comer aquel dulce, fabricado por las 
mujeres del Harem, y el cual es muy empalagoso, 
dada la gran cantidad de a lmíbar azucarada que 
emplean en su confección. T a m b i é n nos subieron 
té en rico servicio do porcelana, con acompaña­
miento de bizcochos. 

Engendrada la confianza entre Alí y yo, no tu­
ve reparo en examinar detenidamente la sala en 
donde nos encon t r ábamos . 

E r a la h a b i t a c i ó n larga y estrecha. A l rededor 
de sus paredes corría un muy bajo diván, forrado 
de azul y rojo. E n uno de los extremos, una cama 
de bronce dorado, a l estilo de las europeas, cubier­
tas con colcha do seda amarilla. E n el muro del 
frenle se hallaban colocados unos á cont inuación de 
los otros, ocho grandes y hermosos espejos, con 
molduras doradas, de muy agradable aspecto. E n 
uno de los ángulos de la pieza, uua cómoda españo­
la; sobre la misma un servicio para cafó y para té , 
de plata repujada. U n reloj de péndola, sin señalar 
l a hora, lucía sobre la tapa de l a cómoda, juntamen­
te con un pebeteto. E n otro extremo, un aparador 
con cristales do colores, conteniendo porción de va­
sijas. U n armario con puertas de cristales, en don-
de lucian baeu número de libros l^t-^s, q n n demos­
traban las aficiones a l estudio y la vasta i lus t ración 
del dueño de aquél la casa, de Alí Salani, que por 
nombramiento del S u l t á n explica en una de las 
Mezquitas do T e t u á n á la, juventud estudiosa uu 
curso de Re tó r i ca y de Literatura árabe . Alí Sa­
lani a y u d ó al nunca bastante llorado P . Lerchuncli 
en la difícil obra del Diccionario Arabe-Español , 
publicado por el virtuoso fraile franciscano. 

E l techo de la h a b i t a c i ó n era de madera pinta­
da de colores, predominando entre estos el rojo y el 
verde, y siendo admirable aquél por sus labores y 
ensambladuras. D e l centro del tocho pendía una 
a raña de bronce dorado en la que lucian seis buj ías 
de colores. E l pavimiento de mosaicos estaba cu­
bierto por un hule, á estilo de habi tación europea. 

Tuve el gusto de conocer á un hermano de Alí 
Salani, hombre octogenario, que ejerce entre los 
mahometanos el alto cargo de A/faqui ú Obispo de 
Rel ig ión . No conoce el español; pero por lo que 
de él me dijo el P . P r . J u l i á n Alcorta , es persona de 
vas t í s ima i lus t rac ión y cuyo saber llena todo él Im­
perio Marroquí , siendo consultado por los Sultanes 
en todos los asuntos complejos ó de gran impor­
tancia polí t ica ó religiosa, admit iéndose sus conse­
jos ó definiciones como los de un oráculo, pues nun­
ca ha dejado de aconsejar en justicia, u i so ha va l i ­
do de su alta significación para medrar particular­
mente n i para intr igar en la Corte. E l actual Sul ­
t á n quisiera tenerlo á su lado, pero los achaques y 
enfermedades, que lo hau postrado en el locho, y su 
poca afición á los honores cortesanos, son causa de 
que el honrado Alfaqui viva en su hermosa casa do 
T e t u á n , alejado de la Corte do S. M . S. 

JOSÉ M . L I M O N G A R C Í A . 
J ñ n e n a y Octubre 1897. 

A V U E L A P L U M A 

E L D I O S O E O . 

H e visto en l a Sacr i s t í a de una Parroquia l a ce­
remonia de un casamiento entre un viejo y u n a n i ñ a . 

E l espectáculo que ta l unión ofrecía, no pudo 
meaos de impresionarme hondamente...; aquél lo no 

era uu matrimonio, era... l a adjudicación de una fin­
ca al mejor postor. 

¿Cómo es posible, me p r e g u n t ó , que e.q, joven 
que apenas con ta rá diez y nueve años; edad * u q U 6 

las ilusiones se encuentran en su mayor apogeo, [ja­
l la podido euamorarse del r idículo viejo á quien . 0 

une para siempre? 
¿Pueden lat ir á compás uu corazón joven y otro 

anciano?; ¿pueden marchar acordes dos almas se­
paradas por el frió de los años?; ¿es posible que l a 
rueda gastada pueda engranar bien oon la recion 
construida? 

Y sin embargo, aquéllos dos seres, an t ípodas 
por la edad que que los separaba, se u n í a n bajo un 
mismo techo para abrir á la vida las pág ina s de ese 
gran libro de la existencia conyugal. 

¿Quién, pues, verificaba, esta uu ión de dos cuer­
pos, sí, pero no de dos almas? 

L a palanca general; el ídolo ante el que se hu­
mil la la humanidad entera... ¡el Dios oro!... 

¡Infeliz matrimonio, su luna de miel d u r a r á tan­
to... como la luz de una cerilla! 

E l oro compra rá uu cuerpo m í í ó menos bello; 
más ó menos elegante y voluptuoso...; ¿poro un al ­
ma?, ¿esa?; esa no se compra más que oon otro metal 
que ui se cuenta n i se suena y quo se llama Amor . 

E n el patio de una Cárcol, un hombre vestido 
0011 el pardo traje do los presidiarios, ba ldón de­
nigrante para el que por desgracia lo viste, se pa­
seaba meditabundo, dibujándose en su sénibla'nte 
las huellas de un pesar muy hondo y entornados los 
párpados como el que procura ahuyentar de esta 
manera la imagen de uu recuerdo que tortura su 
alma. 

U n grillete apr is ionándole el tobillo y unido á 
una cadena que pendía de su cintura hacia m á s tris­
te la figura del confinado. 

Quizás en aquéllos tnoimntoi , sin más compañ ía 
que las paredes del patio, pensaba en las causas 
que h a b í a n motivado su pris ión. 

Leamos en sus pensamientos, y en su lectura 
aprendadnos. 

Ambicioso, con esa ambic ion apasionada que 
fprja^üjo. segundo ser, ávido de poseer lo que no. 
t en ía y veía en otros; sin más ley que s#T voluntad, 
n i más freno que sus caprichos, para s/t isfacer sus 
deseos... robó. / 

E l Dios oro le atrajo con su metá l ico bri l lo y su 
armonioso sonido, é impaciente por adorar le y po­
seerle, lo buscó en donde pudo ó supo encontrarlo. 

Pero ¡ay! que la poseción del codiciado metal le 
quita otra, en lo que nunca habia pensado; ¡la her­
mosa libertad! 

¿Que dar ía ahora por poseerla de nuevo?; ¿qué 
sacrificios no se impondr í a por recobrar lo que has­
ta una vez perdido no supo apreciar en su verda­
dero valor? 

Pero la sociedad no transijo, y lo arrojó de su 
seno para siempre sepul tándolo en las sombras de 
un calabozo. 

Con el oro obtuvo cuán to apeteció; pero ¿y l a 
libertad, pudo comprarla? 

Nó^ esta se compra con uu dinero quo br i l l a m á s 
que el oro; que es más s impát ico que este; y que 
vale más; cou el dinero de la honradez, cou el dinero 
de la dignidad. 

Este, tampoco puedo comprarse, lo dan; poro lo 
dan. cuándo pequeño, no para quo lo malf/uslemos, 
sino para qu<¿ lo conservemos para después. 

U n a ar is tocrá t ica dama; noble por su alcurnia, y 
grande por Jos blasones de su escudo, a l dar á luz un 
hijo, lo deposita en brazos del ama, la quo poniendo 
precio al jugo de sus pechos ha do alimentarlo y 
nutr ir lo con aquél la sabia de lo que no debe n i , ppr 
ley moral, puede disponer m á s que para sus hijos. 

A l separarse la madre de aquél pedazo de sus 
en t r añas para quo brazos ágenos lo cuiden y boca 
que no es l a suya imprima en su frente los besos 
que solo una madre debe dar á su hijo, parece como 
que se ha quitado un gran peso de encima: ¡Ella, 
la gran señora, dar de mamar á su hijo; cuidar de 
él; dormirlo entre sus brazos; y arrullar sus sueños 
con inocentes canciones...!; ¡seria el colmo de l a ne­
cedad; sería ponerse en r idículo; dar pábu lo á con­
versaciones que siempre resultan molestas para l a 
mujer de gran mundo! 

A l cabo de un año, cuándo sus instintos de ma­
dre despiertan y se aproxima al hijo para besarlo y 
acariciarlo; este vuelve l a cara, se e x t r a ñ a de su ma­
dre y esconde su cabecita en el seno del ama, te-



' EL ùlfimo T E L E G R A M A . 

miendo que-aquellamujer desconocida lo s e p a r é ' d e 
l a que él en eu inocencia cree su madre. Al<<*7#a la 
quiere; l lora emitido no está é n s u s brazos, y para 
ella es, «n fia. sus sonrisas y-sus otoñadas; y en «ata* 
bio, par*** madreídesuatntaliaáda jjue le negé su 
pecho; tffce 1« sustrajo aus cuidadí>3..., para esa, el 
miad" y «1 'desvío. 

¿ ? per mucho oro que la madre tenga, pti&rá 
comprar el car i te :qfceM^ijosient6"'por el rt«m;>qne 
íuó la«qne Jo cric? 

¿Podra ad<juirir^i»ríSaedic-'del'dinoro aqUMas 
cariciaa y aquéllo» aiagos, inapreciable par* una 
b u e a » l b a d r e , qao debieron «er'para'áila^pero qae 
por el r idículo jg*eátf1Íñ,tio íoi*itór' . . . . . 

Y dcutpaúa da k> t-ocñHc mo. p r egun t a r á ol íootor 
qne p a r a ^ u é louser-iW. 

L o <i«*ibl¿ d«j«í cesrrfltr-da "pluma sobre las cuar­
tillas parftSiftCero* despees esta pregunta, q t s mn'y 
pocos ó ningunos sabrán contestar. 

Hí el amor,'da honrada, la dignidad, ;lftfi caricias 
y los alagos, cuña, cuánto de iiobki, de "gl'And«, • de 
sublíiH? y de tit>ruo exlst* cu eite mando &m ¡por 
capricho d« la«uiette'lirfi»itam»s, no.pvedii; no liega, 
á adquirirse por medio del tiro; '.¿rjwerétfl Secirnie 
para qué sirv» ese'mrtáhcotí «sallo,causa eterna de 
todos nuest.es mák¡i/ 

-mía reunión en Cádiz, demuestras principales amigos, 
á'4aíqúe asistieron los s to res D. Antonio Rínz Tagle, 

"^.'JiiAii G . Penran, D.'ílicarrle r > ' ; : Mérid», !>• 8k? 
'mifel'CalderónyyTl.MMalecío Abril que acaba de hacer 
'entrega del bnslw(le Í ,U;:: ! • 

-•El objeto (le'eihi i'enníón'firé-rtíiiiiarse lie la-cctilud 
yira-bajos del paltiiioírfe^Hfés de-oir las impresiones 
•que de la Cúrleítrajo Tifícstvo qeerido-amigo é l -señor 
w s o a . A esta'reWi/fén seguirán prah*bIe>nñfeftt<; 'otras 
de laíDipulacmVy Ayuntamiento, y «"itefméñte una en 
qiteMomarán jwtríü- represeotantes'idctedus'los<oemilés 
tte 4a provincia. 

* • 
•Ni el arl1ciilHr.-tle-¿«M^rteftín, ni el cmi«!nicadn 

fpiieel calega inserta sitíenlo por e1'corresponsal$1« El 
¿iP/ti parcial, snn'CoolestaftWwj á las atinadas'ranees que 
expusimos-solmvtH asunto Mt! tas cédulas personales, 
sino protesto para fiarse las de erudito <p¡ieKcs 'na en­
tienden nna ¡«•lahrti-mlíre fl 'particular. 

Pueden quedsr-satisTeCrrfw y l i a s í a orgúilosos fÍle su 
'trabajo. Nosotros que-escribimos para púhtteo-sensato 
lo estamos'«son lo quc'neifloseseríto'y norqueremos par-

<der el tiempo, 
«tilia vez será. 

Vto'seiiarerfu'deVttíns debábsrwwpeíaHoAtts c l a -
-ses.se presentó e l róiériaJies «I AO-xiiiar fl"e;ln Escuela 
pública de niños; y 'á^ ia t ta^oFa .^Uas 'tf?s y ««arto 

'tle la taf(te. 
SaKó de ftlgectras. -Sespwés del ^-eiñt'e de Agosto, 

•ibas antes do espirare! |Ha'zo de Ins'vacaciooes; y -al 
{legar á-««t pueblo, se ptiso'eiiferino, como -di año ante­
rior 'E l médico de<rw pueblo le certificó -él pndeci-

*»iierií» y. . . ¡diera T i e n e . 
'íüsveiilail ipie ú+in\e-m-¡>uc$fo trizo una solicitud 

pidiendo un mes délioenéia, con fecha 'veiiíliotfi'o l¡de 
%go$to. 'Esviu'dad -jjiia pudo "nabería pedido 'desde 
VÚgccirtts, ftWe también ' imywédicos; es verdad que. 
4 a ticen¿w'ii« le Yue^coneedtttáí e sver í t a^ que el plazo 
4¡el mes dmu'ó •ettlenderse desde 0̂1 niismo '(frd en que 
p i d i ó la licencia, el 'véintioclíO; fes ver'Üafl 'lodo esto, y 
ipie no le (atUtroii sHealiRas para rpie-su^iifermedail le 
saipie á flote; pero ¿wo resalí» *{|ifi afeo extrafto, algo 
raro, que las autoridades uobeu p.Urvinar? Supuesta 
la Kceimia coticediita por uniros, ¿quien se la ha dado 
| « m los doce dias resfónles? 

A nosotros «ya se nos oc»jr.F3 el remedio, apesar -He 
delseflor^huzi, nrnft ¡túmite'-SfttsU. L^ffltima k'T<- '| ^tl.,';tco ,V sirBii'ü'l̂ ,• jM t̂/ '̂̂ mfl'tfknft 'kldtVlZTfíih 
lativa de. ¿.ofensa la liiciewm^eu miesíra «vatro de in ­
vierno, peri, se a*wdu> larde, nu se hicieron á tiem|H) 

rido ami'go^B/Ráfael'deda Viesca, se Cfttobró el marie» j Nuestro querido amigo el médico 0. Juan Pérez 

N O T A S L A r $ ( B , t i > , K % . 

La velada últhna enei 'Teatro de ^verano y "en 'ta 
tpie lomaron parle la svftoiila i i^ lwin, el s««or üomen, 
el señor L< i y algunos olios arlislas de menor cartel, 
de la disiiella Üomp&da ile ópera, ron ki mdable ban­
da del ilegimiento de la Urina, y nuestro querido pai­
sano el aplaudMUimo pianista 1) Migliti Martín r o l l i ­
lo es claró, un verdadero acontecimiento. 

Solo fué de lamentar la e>< ,asa'eoiii:«rreaaia«cO«tre-
Íaciót) á la importaría delprogmo»! 

L» compañía, apesar dò-sa ímEscdÜtíJe 'mcíilo, no 
pudo dar eti el í'eai-ro d*we.RHio-4« ¿UJw¿a 't«nción de 
alieno, quedando limitad* á -v.imni funciones. No cu­
bi ia ni con •oimdta sus gustos, vesto mismo le aconte­
ció en (Jcuta. Los aplausos y elogios eran muchos; 
Jas entradas ¿>ocas. Y ni con a|UaiKos y elogios solo 
puede subsistir una compañía de la importancia de la 

Santos, ha trasladado su domicilia á la calle Cristóbal 
^jolóo, (aates Larga) número 18. 

5?n virtud tte to dispuesto en R. 0.11 Noviembre 
del ;'ñ>> úti uno, se jiolilican diez plazas de alumnos en 
i * :Escueta de Condesíables, que deberán cubrirse por 
oposieién'coii a r ro to á lo que determina el artículo 75 
del l¡enlámenlo de dicha üscueta da 7 Septiembre 
de 1806. 

Aquéllos que deseen ocupar dirijas vacantes puo-
dei- dirigir sus insVancias doonmenlada-s al ExcSHt. é 
limo, seftor'Capitán Ceuerul de este Departamento. 

Movimiento de viajeros. 
rVCádis regresaron, el señor Cerrera, «olMiuodel 

ex-miidnisiro'del mismo apetlitk), y «I Teniente de Na­
vio sefiur Viniegras. 

I S C E L Á N E A 

Jos atuincios y fué el ultimo-fracaso. 
Celebraremos que i-epuestos de >iél consigan tollos 

el pueblo de honor <«oe les-corresponde euotras compa­
ñ í a s y e u i p i e s a s K i á i i afertuiwdas. 

« . 
Según informes qae nos batí siltr) trasmitidos, «ti 

enteusa corla, en e'i -ti«(iailaoienlo de -militares del pe­
nal de <^uta, .<« han isitfecavlo por ol digao (vomandan-
te General de a q u é l l a plaza, sefior^eiin, algunw dis­
posiciones encaminadas al logro de l a reparación de 
ésta clase de desgraciados del resto de los presidiario,; 
pero, s e g ú i i parece, esto contraria el ciiterfe de a lgu­
nos jefes del presidio, y la tan codiciada mejora, en 
extremo procedonte y 4egal, no se cumple sino á moilias 
y de muy -t«ala gana. 

Llamamos la ntonciáii de'ta ilustraba autoridad su­
perior militar do Ceuta, en la seguridad de ipie habrá 
de dis|Mtuer la separación absolnJn, <indepeii(ii*nle. de 
los presos militares, ordeaaudo quedia ni iKtclie,poe-
manezcait en aifuel departamento presos de de! i tes -ca­
m i n í e s . 

A l fin, ya es un hecho e'ivetavfl del General AVey-
ler, por el General Blanco. Primer tropezón, de los 
fusionislas. 

Fuera anlipalriólico el deseo de un descalafero por 
consecuencia del horrible alentad*» <(u<e «igwiie ese acia 
llevado á cabo contra «d prestigio de un sáltenle y 
prestigioso General, consagrado con alma y vida á la 

oousecución de una empresa á la vez q«c paire ótica 
gloriosa, cuándo estaba próximu el día <te s« Intuifo, 
sin haber transcurrido aún el ptatp ipie señaló para 
tan heroica empresa; (tero es altamente irritante y 
siempre do resultados funestos oslas resoluciones arbi­
trarias. 

Muy pronto se cruzaran en altas mares Wcyler y 
Blanco; hallándose á igual distancia, dos prestigios 
militares, que se separan. Quiera Dios que algún día 
uo se uüan para veugar la común ofensa. 

• • i 

Coumcíivo del regreso de Madrid Je nuestro qne- j 

al 'cerrilisar esaonférmetiad periódica á raíz de es|iirar 
Jas vacaPitfiies caiüculares. 

^ elitre laido, In «scuela ha estado «in «traillar 
quince ó dieciseis ibas, y el resto con un sustituto, l'e­
ro vencido el bimestre, el Auxiliar querrá cobrar cua-
rea'lidos dte-s elitre sueldo y medio sueldo por un ser­
b i o qwe no-ha prestado. 

¿Es'festo justo, Eicma. Junta #roviflCia1 y Encino, 
«enor^eclor de la íjníversidail'de'SevMta? 

*Creem<»s (pie ambas aifurridattes dignísimas liaiwan 
•ílo^íijar su atención sobre eáíos beclios <}»«¡-nos abstene-
mio* de calificar, y sote»e^losínfer«es que tengan sobre 
este v olios abusos. 

Este fimcioHario no debe'cotftiwiaren Aigeciras. 

Ha tomado postoiàn del cargo de la Ayudadlia de 
Marina <lw| justillo de (iéirtay Ca|tilanía del Puerto, el 
Teaiente de Navio de la Armada D. Antonio Orliz Gne-
•n-a, iJiohiemio salid»'para 15aiceloHa á donde ir<\ sido 
••íle.diiiado el de rguij ida'se pie te venia de*eiiipuùaiide 
5). Lu i sü ía rphy y lAurjfey. 

f i a vuelto á encargarse fte su destino -Uè "Comaa-
danle de Marina de<»sln 1'rovinoia, el Capitán de Novio 

$e?la Aroiada l) . llamón •Valeiítíf Bouaplala. 

^Ilhonrado y Jaiwieso 'comeeemate, qne -durante 
muchos atìos ha envido entre nosotros ü . José llamón 
Üarberin, nos ruega -enoareoìdameale, lie despidawos 
(Iti sus nirmerosos amigos, por no haberlo podido hacer 
*pcrsonalineni«S"0»BHi'e*ao SHS deseos. 

MÍJC>.OS y iiMiy frates recuerdos deja'en esta el sse-
flar í larberán, á quien íe deseados toda edase de pros­
peridades y «na v i d a feliz en la simpática -capital -de 
Málaga, donde ha lijado su residencia. 

Por .̂"0. i ' d e l corriente se-espone se abra una 
convocatoria con el «a de cubrir veinte plazas de 
aprendices do Artilleros de Mar. tus que deberán i n ­
gresar en 1." de Noviembre próximo, eu el acorazado 
Oweixdo. 

: D . $ S O A L K C I O AnRtL.=Ya habrá marchado á Gra-
'íiada'eon-su distinguidaTam¡lia nuestro respetableami-
Hgo el'digno Gobernador-que-ha sido de e»ta provincia. 

Gunqilidisimo caballero y afable amigo, deja gra l í -
-simos recuerdos de.so mando, c« el ipie ha demostrado 
•especialísimos doles {»r su ilustración y esquisito tacto 
engodos los difíciles asuntos en que ha teuido que i u -

' twven i r y reso I ver. 
Nosotros tu rilaos «1 honor ne acampanarle cuándo 

íhace dos años estuvo en Algeciras, dmtde también deja 
andgns leales y -cariñosos. 

Deseamos al Sr. Abri l toda clase do prosperidades 
en su adelantada-carrera política para que al volver el 
partido conservador a l poder ocupe puesto-más «levado 
en armonía con la ihssíración y ••méritos, que todos le 
reconooen. 

!ftATiHXoiwe.=Efl la mañana fie ayer contrajo ma­
trimonio nuestro queridísimo amigo y antiguo colabo­
rador de eSíe semanario, el «ilustrado Oficial de Adua­
nas -D. Jasé Román, con la bella y s nipátüca señorita 
florentina Manzaneta, sanando atátxw en el tren de las 
nueve y media para San Pedro de Pinatar (Murcia), 
donde aquél desempeña elcargc de Administrador de 
ta Adiian;:. 

simo viaja,.abogando ¡per que su luna 
eterna. 

de iB¿el sea 

pF.moBiSTA ENfEnvfo.=Nuestro distinguido amigo 
ycolaborador de E L SJLTIHO TuLEGnAsiA, el nelafele pn-

j blicista, D . -José M . Limón García, se ¡halla delicado 
í <6e .sahid en 4a ¡«media ta t i ldad de l imeña . 

E « su larga e'scarsión por el Afritsi estudiando la 
•vádoy costambre dn los pueblos quecomponen el Im­
perio Marroquí, na'Contraido nn padecimiento al esto­
mago, qne lo trae haslan'le molesto, y :por prescripción 
sfacuHativa no puede dedicarse á sus ordinarios trabajos 
de publicación en la prensa espafiolíi. y en i a de Amé­
rica del Sur, dense ven la luz pública los bien escritos 
aiticutos que. ifcsort&endo'fos usos y -costumbres do 
los marroqmesy-ocupándose de -asuntas «ientilioos ó l i ­
terarios, produce la ¿«l iante pluma de nuestro queri­
dísimo compañero. 

7or tan sensible como j»oderosa razón no puede el 
"Sr. 'Limón cumplir todos los compromisos que tiene 
•contraidos con la prensa ni con los que les piden a r l í -
"CifJos^ara sus ^wriódicos, viéndose obligado á descan­
sar durante algún-tiempo de la ruda y penosa tarea del 
¡periodismo. 

Deseamos pronta y completa mejoría al ilustrado 
publicista, que por su acendrado amor á la ciencia y 
-at estudio 'ha umftraido penosa enfermedad en el inhos-
pilalai ¡o suelo de Marruecos, anhelando verlo pronto 
'dedicado á sus ordinarias tareas periodísticas. 

Apesar de esto, tenemos á la vista carta del seflor 
Limón, manifestándonos que no dejará de enviar á E l 
ULTIMO TELEGRAMA sus semanales y pintorescos a r l i -

'CtlillS. 
Ultimamente hemos visto publicados en La Linter­

na de Ceuta, en La Voz del Pueble de Tarifa y en la 
prensa de Montevideo artículos literarios de D. José M . 
Limón, que ao solo demuestran ta galanura del estilo y 
brillantez del colorido de las producciones de nuestro 
quwrldo compañero, sino también la verdad de lo que 
describe y lo aceitado de tos juicios que emite, bien 
escriba para América, bien lo haga para la prensa 
Nacional. 
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EL ULTIMO TELEGRAMA. 

M U E B L E S — E n los almacenes de los señores 
Pallaclie y Caces, situados en la calle 
Beel Lañe número 19, Gibraltar; encon­
trará el público un gran surtido de mue­
bles, camas, sillas, loza y cristal á pre­
cios sumamente baratos. 

Beel Lañe, 19, callejón 
frente al correo, piso principal. 

Atrapamoscas Garihaldi. 
E s el mejor invento que se conoce para des­

t ru i r estos penosos insectos. Se vende 
F A R M A C I A F R E N T E A LA IGLESIA CATÓLICA 

G I B R A L T A R . 

R O Y A L 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S 

CONTHA INCENDIOS 

Y S O B R E L A V I D A 

Oficinas principales Royal-Insurance Bui ld ings . 
E n L ive rpoo l . . 1, Nor tb J o n h Street. 
E n Londres . . 2S, Lombard Street. 

Establecida legalmente en E s p a ñ a con sujeción 
y las disposiciones del Código de Comercio y auto­
rizada por R . D . de 1.° de Octubre de 1873. 

, G A R A N T Í A S : 
Capi ta l liberado . . . 
Fondo para incendio . \ 

» de conflagración. > 
» de reserva. . . ) 

Saldo de pérdidas y ganancias. 
Fondo sobre vidas . . 

P T A S . 9.317,550 

79.585,250 

108.544,600 

Total Pesetas 197.847,400 
Pagado por siniestros 434.535,35 

Las pól izas de esta Compañ ía pueden rescindir-
"~df t^-dpufrñfw.- — — — - — 
infrascrito habiendo sido nombrado Gerente 

de l a Compañía , por Gibra l tar y su Campo, d a r á 
los informes que se deseen, para efectuar seguros 
sobre incendios, y sobre l a v ida . 

J u a n G a r e . s e . 
GIBIULTAH. 

G a b i n e t e M é d i c o - Q u i r ú r g i c o 

del Licenciado Ventura Morón González. 
C r i s t ó b a l C o l A n , V, A l g e c l r a s . 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los 
ú l t imos adelantos de l a ciencia, se celebran C O N ­
S U L T A S D I A R I A S de doce á dos de l a tarde. 

Pa ra los pobres gratis. 

" L u z y Tin ieb las , " 

O B I G I N A L D E 

G U I L L E R M O S A N C H E Z C A B E Z A . 

CIRUJANO DENTISTA. 
Extracciones, empastes, orificacionee, dentaduras 

postizas, etc. 

C A L L E J E R E Z N.° 11. 

LAS VERDADERAS AGUAS MINERAL DE 

del Estad o ̂ francés son los manantiales: 

VICHY-HOPITAL mmë 
VICHY-GRANDE-SKiLLE m*) 
V I C H Y C E L E S T 1 N S ( y * « ^ ¿ M > 

Véndase en las principales farmacias y dro­
guer ías y en los depósitos de aguas minerales. 
P a r a evitar toda clase de abusos y substituciones 
los consumidores deben siempre "pedir y exigir 
el nombre del manantial. 

I S f i l i l i f í l i f f l l ü l 
D E L 

D R . R O U X , 
recibido directamente del 1 aboratorio PASTEUR 

Pa r í s , se expende en la 
D K L L I C B N C I A D O 

D. AUGUSTO ALMAGRO 
G A L L E CIIISTÓBAL COLÓN. 

E S Q U I N A A L A D E J E R E Z . 

E L V A P O R E S P A Ñ O L 

JOAQUIN P I É L A G O 
saldrá de Algeciras para Tánger y Cádiz 
los martes, jueves y sábados, alas 7 de la 
mañana, retornando para dichos puntos 
los lunes, miércoles y viernes. ¡ 

Lo despacha los S R E S . ONCALA, 
en la Marina. 

Bt ANCARD 
Con Ioduro de Hiarro inalterable 

CONTRA 
la A n e m i a , la r o b r e s * de l a « a n t r o , la O p i l a c i ó n , 

la E a c r ó f u l a , etc. 
Baijate el Producto verdadero con la firma B L A N C A R D 

V la» teña» 40, Rae Bonaparte, en Parle. 
Preolo : PÍLDORAS, 4 fr. y 2fr. 85; — JARA»», a fr. 

N O M A S V E L L O 
¿ 0 1 » « COSMÉTICOS n FRIJCH, 

no I R J C I T A E L C O T I 

Q U I T A 

El VELLO Y EL PE10 

MATA LA RAIZ 
rnecio t'BO P.UÍ B O T O ' *£*?iy 

E» TOOA1 U» fAÍ.UAtlAl V fUnWBIjli 

x B O R R E L L Hxoa., Asa l to , 52, B a r c e l o n a 
LO RE1CTHT POB CORE» CEXTIHtiíO AHTOTAKXI ; PTAS. 

O) 
L H ^ 

rononis qne conocen las 
P I L D O R A S 

y r>EL DOCTOI\ 

D E H A U 
no titubean en púrgame, cuando lo ñeca-1 

r s¡tan. No temen el asco ni oí cansancio, , 
1 porque, contra lo que sucede con los demás ] 
purgantes, este no obra bien aino cuando se 

I toma con ¿manos alimentos y bebidas torti-
l /¿cantes, cus í el vino, el caté, el té. Cada cual i 
i escoge, para purgarse, la hora y la comida i 
\ que mas le convienen, según sus ocupa-
\ dones. Como el causando que ¡a purga 
\ ocasionaquedi completamente anulado 
^^por el efecto de la buena alimentación, 

^•^empleada, uno se decide fácil- Á 

.mente i volver á empatar 
cían tai rece* M I 

9 ^^tmuut*^ necesario. 

desaparece 

por crónica y rebelde que sea 
en 2 4 H O R A S , c o n los 

CONFITES CARPA 
No contienen opio ni morfina 

2 patetas Irasco an todas las Farmacias 

C A S A D E C O M I D A S 
A CAW«o D E 

I S À B E L B L A N C O ! 

E n este acreditado establecimien­
to encon t r a r á el piíblico pollos en va­
rias clases, gallinas rellenas, perdices, 
carne asada, idem mecbada, callos á 
la andaluza, embutidos y conejeo. Se 
sirven comidas á domicilio á cual­
quier bora del día ó de la noebe. 

C R I S T O B A L C O L O N , 23 
A L G E C I R A S . 

Librería y Encuademación 

JUAN DE LOS SANTOS 
Venia de toda clase de libros á plazos y al contado 
Se admiten suscripciones. 
R E A L , 1 6 . — L i N E A D E L A C O N C E P C I O N . 

Algeciras.—Imp. de E n U L T I M O T E L E G R A M A . 

SE VENDE en la L ib re r í a de D . Luciano Mar t ínez , 
variado surtido en objetos de escritorio. 

un 

E K F E B B E D á D E S . 

SÁNDALO P I Z Á 
M I L P E S E T A S 

•1 tv* presente C 4 » — tmm««sta—i» mejores quo las 4 o l _ 
0>r. P í a * d< Barcelona, y qua curen más pronto y radical-» 
mente todas l a s K N V E N M E D A J > E S .CRINARIA!». • r * m U l * | 
M I aveda l l aa de oro ea la Bxpoa-^aiaa de B a r c e l o n a <âe 
| 8 « * T C r a i C u c « r M * i r * r t i , 1 Diez y siete años 
de éxito. Unicas aprofcaaaa v reeomendadtó por las Reales 
Academias da Barcelona y liailorca; varias corporaciones 
eientlñeasy renombrados prácticos diariamente las pres­
criben, reconociendo ventajas sobro todos sus similares— 
Frasco 14 reale».— Farmacia del Dr. Pizá, Waza dei Pino, <$, 
Barcelona, y principale» de España y «uaú'ica. Sa . ' ' . J H S . I 
por corroo anticipando ou valor. « 

T" C À P S U L A S - E U P É P T t C A S r . 

D E L D £ P I Z A . 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEWCAMEfrTO 

f remisdo con MEDALLAS <•* ORO en la Exposición Universal da Barcelona 
tt xlll y m la Exposición Concurso de parle de 1895. 

r l Morrhuo' contiene todos los principios primitivos del aceite de h ígado 
de bacalao; obra, más rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuada» 
en los hospitales v por acreditados médicos, en su clientela, han demostrado 
que el MORRHUOL es mucho m á s eficai que el aceite y ,'as emulsiones del 
mismo contra la tisis pulmonar, reumatismo crónico y ñudosos , raquitismo, 
eecrófula., l in íausmo y estado caquético en general. No contiene el MO-
KHKUOL (Tras* signna; puede tomarse en verano lo mlsroo qua en invierno, 
lü realeo fr&tsco. l ü francos 90 realeo. Ciptul&s de MORRHUOL con Givcerofe^fulit 
de Caí JHzá, frasco 14 reales. De Tinta al por mayor y menor: farmacia del 
autor, t laza del P ino , 6, Barcelona, / principales de E s p a ñ a y Ajaérica. 
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